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EL PERIODISMO 

Los.periodistas que por obligaciones de 
^íiueslra profesión leñemos que examinar y 
estudiar lautas cosas, soflWt acliiiilmente 
¿líjelo de examen. Alejandro Dunias, el 
célebre dramaturgo que, como Vicloriano 
Sardou, busca para sus obras teatrales un 
asunto de aclualttkd, trabaja aiiora, según 
diinen, en un drama, cuya acciiín se des-
aisiíollará ew lo qne nu^jslros vecMios llaman 
el inundo di^Li prensa. 

Un redactor de Lo Gaulois lia celebrado 
recieiitemenle un interview con Emilio 
Zólii, acerca del ptiriodisnio contemporá­
neo, y Jo esta coiivur-Síicióii onlro.siiciiino.s 
algunas ideas del autor de los Rougon Mac-
qmrf acerca de lu prensa, que nos parece 
(jue tienen interés de actualidad. 

J E S una verdad pueril de puro evidente, 
lia dicho Zula, q̂ ue la verdadera misión de 
la ipi^ensáeá ilustrar la opinión pública, 
prepaiw camíiios ^depi-ogreso, sembrar y 
desarrollar iijea%sus«éplibles de méjOrar 11 
suertefíelds pueblos. Si el'periodisino al-
gútiíis veccs'se ha SepííFáflü'dtí'eále lióbíe 
•tll>j¿to,'W%tiM "'fti vÍe*l(j''síehipfe, hay que 
alribÚÍHó Sláln'flúeíicia de fáeás'malsanás, 
al contado de pasiones fueilemenle remo­
vidas, que le han hecho olvidar moineiitá-
ritíáraeiile,el cairinio irazado por la razón y 
por.el deber. 

Y sentado esto, hablemos del peí iodismo 
c©MleBip0»áaeo. Mi opinión acerca de este 
aaunlOipitóde resumirse de este modo; «Mu­
cho bien y mucho mal.» 

El periodismo moderno, que es una ver-
-daíl^ra fu^iZa, posee, al liido degraíides 
veHlaJéisi'iiKjonveHieiíles no menos grandes. 
La trsBiéíbitftaoión inCesawle ^ e las cosas 
híf erísudo ntiévaSUecisSidádes Una deéííias 
es la fiebre de la información, tjiie'liace tjüe 

'qüeiaiTíío^'éáái' éííléi^dOs, lo iñás prOnlu 
pósibté, de un hecho que ai-.aba apenas de 

'suceder. 

A eslo, el periodismo contemporáneo 
responde de una manera peiíecta. Él desen­
vuelve la curiosidad pública, él la informa 
lápi^arpenie; él iacilila la viüa; él responde 
peifeclamenle, en ün, á las exigencias de' 
público. Si fuéramos á enumerar sus otras 
cualidades, veríamos que ese periodismo ha 
creado nuevas masas de lecl iie-S la pala-
bra ha penetrado i-ápidamente en las ma­
sas; él ha democralizadp el arte, ayer to­
davía culto exclusivo de las clases privile­
giadas. 

La poderosa publicidad de que dispone, 
ha llevado el libro á las aldeas, á los valles, 
á lasiinoMlitñuÉi áiúditsipa^ttíS^dotMaefhém-
t^ré-btééjsMdo so huella 

Yo'-áfWdiré que la hrfóriiíiai¿ii6n tió ha 
Ttnilüii^ todavía él av^e, y t i^ó que ho lo 
taálavá. fbdo fo'idf'úe 'sépiífcdá decir es 
(Jué nuestro peiiódisirio íes de su tiempo; 
Wiárí-há con el seiiU'do de las cosas; él 
persigue un objeto lodavja descwiog^do, eo-
níb la mayor parte dii los 'prí)l)l,(a^a^.sot 
cíales. 

Peijo él va delante, sin cuidarse de los 
caminos que liene que recorrer, d^los 
obstáculos cp» qj\e lieii$ que lachar. Yo 
^.y iwuy P«ili)d«rii(» de litMpftíMsai-dtt'íníor-
iiiaciontís; ella nie facilita la vida, me pro* 

porciona los éxtasis pasajeros, las impre 
siones fugitivas, todas las cosas que me 
parecen buenos porque son corlas 

Por otro lado, la fiebre de informaciones 
que nos domina poco á poco da un gran 
relieve á los sucesos menos notables. El 
más pequeño incidente se modifica, se Iraiis 
forma Transportad esta fiebre á un suceso 
nacional, y veréis los magníficos resulta­
dos.» 

Y así conlinúa el insigne novelista dis­
curriendo en larga conversación acerca del 
periodismo moderno. Una cosa dice, qne, 
por ser muy exacla, nos importa dejar con­
signada: 

«Se lia hablado mucho de la pretendida 
rivalidad de la prensa ¡Qué de calninnias 
no .S(! Ji.iii propiílado acerca d«> oslu, f|ii(! 
si5( ía risililo .si lui riioia oilio.sol l,a |>iciisii 
Ijaii.'íióiJ os oseMcíaluieiile liomuda Yo lii; 

sido periodista cerca de ocho años, y sin 
temor de pasar porinocente, declaro que iiO 
he visto ninguna de las abominaciones que 
espíritus pequeños lian extendido á su 
gusto. 

El pei'iodismo, como todas las carreras 
abiertas, eiiciérra algunas más personas 
dispuestasá traficar.con un Ululo, del que 
se apoderan desvergonzadamenle. Eslo es 
cierto ¿Pero en qué ch.se de periódicos 
maniobran esas gentes? En hojas de papel 
tan desconocidas como despreciables. Y 
,^.jtv, L̂iuC ui u^baT ^-uc Cii LOUaj |/«i i-vo uwj 
malvados, tanto en las filas unmerosas de 
los empleados como en las de los periodis­
tas » : 

En esto Zola tiene razón; lo que él dice 
de la prensa de París se puede decir de la 
de España, que es lamas desinteresada que 
Se conoce, la qUe más fácilmente da un 
bombo y contribuye á hacer personajes á 
mn( lios que luéjgo la motejan. 

No es menos exacto lo que el autor de 
. Je r r^ dice en las siguientes líneas: 

«Hay mucho público que no coiicibe que. 
un hombre pueda.ganar dinero escribiendo 
artículos en vez de vender varas de paño ó 
madejas de algodón, y esle público se incli­
na ácre<ir que los periodistas pasan la vida 
en los cafés, en los garitos ó en los l>ou-
doirs. 

Esie esun error tan fútil como extendi­
do. La suma de trabajo realizado en tm 
año por un periodista, es verdaderamente 
asombrosa, y representa los dos leicios de 
su vida en ese tiempo ¿Cómo quieren que 
lenga lugar para esas distracciones lan va­
riadas á que le suponen entregado?» 

Dios le pague al ilustre escritor estas 
verdades que dice en desagravio de la clase; 
pues es evidente que á pesar d e ' l o que 
•díceín mahas lengáas, á trabajadores ifos 
ganan pocos á los p.;rio'distas, annfc|ne nos 
esté mal el decirltí, y T n muchas oficinas 
dontíéSC^ahán pingütíS áueTdos, se quisiera 
híícer la laboi- qué repvéSentah éstas hojas 
de pappl que lánzaihos lAdÉífi^los días al 

pÚbÜCp. . , . ;: 

IR. MoMORlÉÉLtY 
^ hps periódicos de Garpentras .(Fran*i,) 
iraén e:̂ laHSus reseSias de las solemnes fitüilas 
gue.se ,lian (;elel'ra,do en aquel pueblo en lio 
ñor de'Mr. Isídtire Moricelly,, fabricante, do 
harinas de Marsella, de las cuales se hace un 
consumo muy importante en Cartagena con 

lamada aquí vulgar-la marca oMalrona, 
mente «K! Santo.» 

El Sr. Moricelly, hijo de Garpenlras, salió 
de su pueblo natal cuando era \in simple obre-
i'O, habiendo logrado á fuerza de iritengenlc y 
honrado trabajo formarse la gian posición 
que hoy ocupa; pero lejos de desvanecerse 
como otros hombres al eficorjlrarse en el pi­
náculo de la íoi luna, ha considerado que el 
más apropiado uso que podía hacer de ella, 
sería dedicín- una parle muy considerable eo 
favor de sus compatriotas y paisanos, acn-
diendOcOn ni.nio pródiga lio sólo al alivio de 
su salnd sino también ¡d mejoramiento de su 
inloligeflííía é instrucción. 

El Sr. Moricelly que había ya derramado en 
Carpentras, fx)n verdadera prodrgaliilad, los 
bulos de su trabajo, traducidos en limosnas 
y donativos ciianlio.'̂ o.s, ac.dm do rfiídizai- un 
• '•lo i/r. jJiim f>i'ii<>rfi.«iil,iil, I (siiiiiiiindo A su 
ID'-l.i el Aliis'i>(> )• Híhlírilpt'ii <l(iriil(' lilla linpoi -
lafuegnloría Jia lomado .su nombre, y recons­
truyendo con verdadero lujo una paí-le muy 
esencial del edificio destinado á Flospilal, en 
cuyas salas ha esl'ablecido también por su 
cuenta las necesarias esluftis, co;ricndo á BU 
cargo el gasto de combustible. 

Los desembolsos hechos con este motivo 
por el Sr. .Moricelly, reviren liílImportancia, 
que á inaugurar la terminación de las obras 
ha» acudido á Garpenlras el Prefedo del De-
p^rlatflefíio, viníps dipidádós y todas la aulo-
Vidlities, •habiendo hecho al Sr. Moricelly la 
población en masa, los líiayores obsequios y 
las deniosl raciones, rnás n;r:indp« do •.n....,u..; 
míenlo, en medio de los banquetes, ilumina­
ciones, bailes, fuegos arllficiales y otros feslo. 
jos de carávier'oficial, á iodos los cuales lia 
ítsponilido e lSr . .Moricelly con estas senci­
llas y el(n;iienlisimas palabras que traducimos 
de La Croiñque de Vunchise: —«Lo que yo 
he hecho no vale nada en compaiación de lo 
•qlie me propongo hacer.» 

•Dichosos los pueblos que ciieniau cutre 
sñs hijos, con hombres tie lan elevados senli-
nñenlos y de lan acendrado paliiolismo como 
el Sr. Moi'icelly, y dichosos los ricos que pue­
de» Sentir lii hermosa S^lisfací ion de la grati 
lud de sus-paisftnos, porque les han hecho 
parlleipes de sus riquóííiS tan digna y hon­
radamente adquiridas. 

El Sr. Moricelly, caballero de la Legión de 
Honor, 'híi mereciilo también del Gobierno 
francés y de las corporaciones populares, las 
mayores distincióBes, y úliimamente ha sido 
nombrado miembro del Juríido de recom'peri-
sas, en la Exposición Universal de Barce­
lona. 

Desde las columnas de nuestro Vnddeslo 
periódico, enviamos al Sr; Moricelly la felici­
tación más enlusiiasla, por la honrosísima 
nwirifeslaóión de que lia sido objeto en su 
pudilo n.iiiíii'deseá'ttdóle'qitfrel anímenlo pro­
gresivo de sü foi'tunav le pevmha íiegnir prac-
-licafídoahifís tan merilorias cómo las %\\Q 
-ncí»bamostdehaf,er pítljlicas, y lan digna? de 
ser imitadas por los favorecidos de la suerte. 

llnvieííivbeíi. 

Como ya manifestamos á nuestros lectores, 
en Pontevedra se ha presentado hace tres 
días unanuijer llamada Dominga Recamonde, 
vecina de una de las parioquias del Ayunta-
miento de Forcarey, que, por lo que se dice, 
pro.mete dejar muy atlas á los célebres a\n-
ri'adores Taiiner y Succi. 

Éslos, como lodo el mundo sabe, se pasa­
ban veiiiie ó treinta días sin probar alimento; 
pero uno y olro bebían agua, y alguno de 
ellos apelaba á las golas de un elíxir cuyo 
secreto poseía: pues bien; la nueva ayunadora 

no pasa veinte ó ireínta d/as sc lar t ipa , sino 
que, según se asegura, lleva ya H^slala fe-
ciía ¡diez años! en qué rio'ha comido'j« bebi­
do absolutamente nada, y sin ér[ttí%oi ni 
sus fuerzas han decaído gfanc()sá..'HÍ su sa­
lud se ha llegado á l-eseniir í e un modo 
gri.ve. 

A pesar de ssto, nd s& trafe, córtlo-péftfiera 
acaso creftrse, detin éxIFafío y tóti^e'éaso 
de catnlé^psia, s-fno de uria pfefSjtfa qne vive 
períeeiamenlédespíeria y «n-e!'|>feño ^oce de 
todas sus facultades y movinjíéniói'!. 

Donnnga es hija de Atltoirtfo ^ a m o n d e y 
do Teresa Gil, vecinos de forcarey; tiene trein­
ta y nneve anos de e.lad, ó sea la mMraa 
que aproximadamente representa. 

Es delgada, de mediana estülUI'a, de pelo 
negro y de color moreno, cetrÍHOjít»Scüro. 

Los ojos, que no son grandos, iiínárécen nl-
grtii liinlo hiiti'djilúíi y lOiJéíiifos il^obsniíiias y 

Visi« troje de afcfeaiin, cuerpo y faldu cor­
ta de'pereal rayado, y sbbre ella un delíiital 
de cuadros verde obscuro. 

A la ¡cabeza lleva alado, eomo á la fízicaina, 
nn fMiñutelo attiaiiHo vivo. 

Al cneí^o, y wájiaad atrás, lleva dtit» paníie« 
lo dtfifefla éiíMjkño íion florecítás. 

S&bt'«eí peiéhtt y fibft'áretrte 'de iíria tosca 
cinta azul, se ve tina 'HlMftilla-de la Divina 
CoiieepciÓn, ^ e hácie mSsítíé quince liños lle­
va consianiemente consigo. 

Sil 'figura poetó üb ' ' é i i ic i r , pefo ^u trato 
es afable, s n a ^ y'iMlcíe. * 

ufe,' ydfe i ir i "veciilÉ 
llamado Manuel Gosende, los cuales a^h ' án , 
cémo los tíértiás de ittjuül y fle Oli-bs jlueblos 
comarcanos, que no 1a tian vi'áío cdipV 'M 
líebernada en los diez aBos que ífeVa así. 

Antes de llegará ésta creencia, que ha ad­
quirido en'effós lafderzade ühaYeidaílfncbn-
cnso,'!!» habido, confío es de stíjjortér, múiihas 
dudas, y repetidas fuéidn las ocasíohys'en'^e 
algún médico ó algún sacerdote, qi,iefféii'do 
cerciorarse'de la exactitud de la VéV î̂ n. que 
empezaba á correr cOttio válida entre las gen­
tes, sometía á ex'périeítcias á la ftdtníiíga, ex* 
peilenc¡as<que, según parece,'¿htodris los ca­
sos han llevado el mayor cbhVeiícímft'íiio al 
áitímo (íel que las reiílí^aba. 

Uno de los que más inciédulos se halífílü 
mostrado siempre, y hoy se ciítíilla eittre los 
creyentes ¡nvás tíiegos,'é6«|íatealde'»fé'€¡émedo, 
el cnal,' poco amigo de cr«ei"en l o q u e %o 
viera, quiso api-etñar por'Sas pitJpío* 6jos 'la 
verdad de mmio se «tócía, ytlé- ^ a l W^n 
en qué forma ha emitido s« juicio en una f*̂ -
versacian (qne h« tírtid^JCOn- Hn'rééarAor de 
u n periódieo de ^otetewid ra: 

«Yo me resistía á dar ci edito 4 lo que *se 
hablaba de esurmujef, testa lal pn«lo, qne 
hi*M» nposi«do**on «tiros «lW%os ú que sV la 
dejaban á m i cargo, ̂ w» cBWpríanelía á de-
moslrar queüorainga comía y bebía comocn^l-
quier mortal. 

La rapaza no qnisoíaccede* ettíun .princi­
pio á los depieos de mi*coníraiteMle3vi>efoya 
al fin óslos la cenvseawiewn, yíDomiofea ll<5< -̂
moude se prestó al sexamen. 

La recibí en mi casa. La encerré en tiirn 
hidiiiación que tuve bien cuidado de sigilar, 
y al cabo de once días la saqué de ella,» po­
diendo advertir que salía exactamente en el 
mismo estado en que había enihado. 

No quise hacerla permanecer aHi<m»sliem-
po, á pesarde que un Imésped ^ « e satellan 
baraio se;pue<le leaítf en crtsa ioda.lib?M»aia 
que gasie,4iiquior« .agna 4e la;^fuei»e,'5fr«»a* 
vencido de ,<ítte.: era, verd'íd ouaul'ifseídeolaíy 
que era de conciencia no dejar esle casotiMa 
conocer de los médicos, me decidí á traerla á 
Pontevedra ante la Comisión provincial para 


